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    El control de la prensa y la propaganda se convirtió desde los inicios del 

régimen franquista en una preocupación constante por parte de las autoridades. 

Durante la Guerra Civil la prensa tuvo una gran importancia, pues en ella los dos 

bandos en combate trataban de legitimar su causa, tanto en el interior del país 

como fuera de las fronteras españolas. De esta manera trataban de ganar el 

favor popular y la adhesión, aunque sólo fuese ideológica, de las potencias 

europeas. 

    Desde un primer momento el bando de los sublevados se percató de que, para poder 

llevar a cabo esta tarea, era necesario crear una rama específica destinada a la prensa 

extranjera dentro de los diferentes organismos que fueron apareciendo en la España 

Nacional para regular los medios de información.  

    Junto a los Servicios de prensa extranjera propios del régimen franquista se 

encontraban los instrumentos propagandísticos del carlismo, el falangismo y los de la Lliga 

Catalana. Cada uno de ellos intentó reivindicarse en el nuevo mapa político que se 

configuraba en la España nacional a través del protagonismo, más o menos intenso, que 

ejercieron sus organismos de propaganda. Cualquier herramienta, y por supuesto la 

política comunicativa no iba ser menos, constituía un pretexto para intentar posicionarse 

por encima de los otros grupos “golpistas”. Por ello, tanto carlistas como catalanistas 

franquistas y falangistas mostraron una preocupación desde los inicios de la guerra por 

                                                 
∗ La presente comunicación corresponde a un capítulo de la tesis Los servicios de prensa extranjera en 
el primer franquismo (1936-1945), en estos momentos en fase de elaboración, bajo la tutela de D. 
Feliciano Montero García, catedrático de Historia Contemporánea en la Universidad de Alcalá de 
Henares. Los límites cronológicos de este artículo abarcan hasta 1937, concretamente hasta mediados 
de abril, tras el decreto de unificación. Nuestras principales fuentes han sido los Fondos de la 
Diputación Foral de Navarra, que nos ha permitido acceder al conocimiento de primera mano del 
funcionamiento de la Oficina de Prensa y Propaganda Carlista de Pamplona. Junto a ellos han resultado 
muy útiles los Fondos de la Embajada de España en París, depositados en la Sección de Exteriores del 
Archivo General de la Administración. En último lugar queremos resaltar el Archivo General Militar de 
Ávila, donde hemos podido localizar el Boletín de Prensa que editaba la Junta Nacional Carlista de 
Guerra. 
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dar a conocer en el exterior e interior su ideario, sin olvidar claro, la causa común que 

representaba el Alzamiento. 

 

 

1. Los aparatos propagandísticos carlistas. Generalidades. 

 

    La Comunión Tradicionalista poseía una red de prensa propia previa a abril de 1937,  

fecha en que fue asumida, tras el decreto de unificación, por el nuevo partido FET y de las 

JONS. La desintegración de esta red de prensa va a llevarse a cabo en dos fases que 

coincidirán con la sucesiva pérdida de poder del Tradicionalismo en el país: desde julio de 

1936 a enero de 1937, cuando todavía demuestra tener un peso específico en la sociedad 

nacional, y entre enero y abril de este año, cuando el control del Cuartel General del 

Generalísimo se agudiza desembocando en el decreto de unificación.1  Este proceso de 

desaparición de la prensa carlista se debió también a las disidencias internas del propio 

carlismo. Así, existía una dualidad de criterios de actuación entre la Junta Nacional Carlista 

de Guerra, que desde Insua se reafirmaba en la personalidad específica de la Comunión, y 

la dirección de Navarra que abogaba por una estrecha colaboración con Franco y las 

autoridades militares.2

    En general, la prensa y la propaganda carlista de guerra cumplía la función de infundir 

en la nueva sociedad nacional el deseo de instaurar una monarquía tradicional, política 

que chocaba frontalmente con la de Franco.  

    Para las labores de propaganda durante la Guerra Civil el carlismo dispuso de dos 

organismos propios y entrelazados, la Oficina de Prensa y Propaganda Carlista, con sede 

en Pamplona y la Delegación de Prensa y Propaganda, ubicada en Burgos. La primera de 

ellas dependía de la Junta Central Carlista de Guerra de Navarra (JCCGN),  y la segunda 

de la Junta Nacional Carlista de Guerra (JNCG). 

    La primera de estas juntas, presidida por Joaquín Baleztena Azcárate y desde 

septiembre de 1936 por Martínez Berasáin, representaba a aquel sector de la Comunión 

Tradicionalista favorable a participar en un movimiento bajo dirección militar que 

salvaguardara su propia hegemonía política. Por su parte, la JNCG, bajo la dirección del 

jefe delegado, Fal Conde, postulaba una unión de fuerzas bajo dirección carlista y con un 

programa netamente tradicionalista.3  Estas divergencias, a pesar de todo, no fueron 

impedimento para que tanto el núcleo propagandístico de Pamplona como el de Burgos 
                                                 
1 Barreiro Gordillo, Crístina, El carlismo y su red de prensa en la Segunda República, Ed. Actas, 
Madrid, 2003, pp. 274-291. 
2 Moral Roncal, Antonio M., Los carlistas, Arco / Libros, S.L., Madrid, 2002, p. 67. 
3 Aróstegui, Julio; Canal, Jordi y Calleja, Eduardo G., El carlismo y las guerras carlistas, Editorial La 
Esfera de los Libros, Madrid, 2003, p. 115. 
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realizasen un eficaz servicio en materia de prensa y propaganda extranjera. Sin embargo, 

el nacimiento de la Delegación de Prensa y Propaganda Carlista, al poco tiempo del 

surgimiento del centro pamplonés de propaganda, se enmarcó en el proceso impulsado 

por Fal Conde para reforzar la cohesión interna del carlismo y de su propia autoridad ante 

el resurgimiento de Navarra dentro de la Comunión y de la colocación de las boinas rojas 

bajo el mando militar.4  Consecuencia de ello fue la constitución de la Junta Nacional de 

Guerra Carlista bajo presidencia del mencionado Fal Conde, estructura en la que se 

encontraba inserta la Delegación de Prensa y Propaganda (dependiente de la sección de 

Asuntos Generales), pues como parece lógico, si se quería imponer una determinada línea 

ideológica dentro del carlismo –reafirmación de la individualidad del Tradicionalismo 

dentro de la coalición nacionalista-, era necesario disponer de una propaganda que 

marcase las directrices a seguir y que actuase como centro organizativo, supeditando la 

acción propagandística de Navarra a las órdenes de dicha Junta. 

 

 

2. El carlismo y la propaganda exterior: 

 

    Los responsables de la difusión del ideario carlista en el exterior fueron la Oficina de 

Propaganda de Pamplona y la Delegación de Prensa y Propaganda carlista de Burgos, así 

como los órganos dependientes de ellas. 

    El responsable de la Oficina de Prensa y Propaganda Carlistas de Pamplona (OPPC)  era 

Santiago Fernández Viyella, que tenía como auxiliar a su hijo Alejandro. Ambos 

dominaban varios idiomas, especialmente el inglés y el francés. Además, conocían los 

secretos de las administraciones de aduanas y de los pasos fronterizos pues habían 

residido en Irún y trabajado en tales actividades.5  

    Los principales cometidos de esta oficina eran: 

    1. El conocimiento diario de toda la prensa extranjera, para lo cual debía analizar los 

artículos que contenía, traducirlos al castellano con los comentarios y sugerencias que se 

considerasen oportunos y finalmente distribuirlos entre la prensa nacional. Para ello 

recibían a diario un ejemplar los periódicos más afines de Francia (Le Journal, Le Figaro, 

L´Action Française, Le Jour, Le Matin, L´Écho de Paris), Inglaterra (Daily Mail) e Italia (La 

Stampa), así como algunos alemanes. Posteriormente distribuían los artículos traducidos 

más reseñables de la prensa internacional al Diario de Navarra y Pensamiento Navarro 

                                                 
4 Blinkhorn, Martín, Carlismo y contrarrevolución en España, 1931-1939, Editorial Crítica, Barcelona, 
1979, pp. 371-174. 
5 Ollaquindia, Ricardo, “La Oficina de Prensa y Propaganda Carlista de Pamplona al comienzo de la 
guerra de 1936”, Príncipe de Viana, n.º 205, Pamplona, 1995, p. 487. 
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(Pamplona), la Voz de España (San Sebastián), el Heraldo de Aragón y El Noticiero de 

Aragón (Zaragoza), El Alcázar (Toledo) y La Unión y ABC (Sevilla). Por último, se remitían 

a la Oficina de Prensa y Propaganda Carlista de Burgos copias de todos estos artículos y 

los originales de los que se realizaban los trabajos de traducción.6

    2. La recepción y asistencia de los representantes de la prensa extranjera, en especial 

de aquellos que ensalzaban al carlismo. Se trataba de lograr que los periodistas 

extranjeros que visitasen España “queden agradecidos del Partido Tradicionalista y 

comprueben la organización inmejorable del Partido”, pues a los periodistas “les gusta 

encontrar gente que se preocupe por ellos y bajo este aspecto nuestro partido es único en 

España”.7

    3. Colocar en el extranjero puntualmente la prensa española, difundiéndola en los 

puntos de máxima propaganda.8  

    4. Revisar la prensa roja con el objetivo de recoger todas aquellas noticias o artículos 

que diesen muestras de debilidad del bando republicano. La atención se dirigió 

principalmente, debido a su proximidad geográfica y al importante peso que el 

tradicionalismo había tenido históricamente en esa región, a Cataluña y su prensa, en 

concreto Solidaridad Obrera, Diari de Barcelona, La Humanitat, La Vanguardia, etc. Lo 

más destacable no era la selección de artículos que se realizaba de ellos sino más bien el 

comentario que, en algunas oportunidades, se hacía de los mismos. En la mayoría de 

ocasiones se plasmaba únicamente el texto, sin otra adicción que “Dicen los periódicos 

rojos...”. Son numerosas las hojas dedicadas a la lamentable situación alimenticia que 

padecía Cataluña, donde los elevados precios de los productos más básicos causaban 

estragos entre la población. En referencia a este tema destaca el artículo “La dictadura de 

los tenderos”, aparecido en el editorial de La Vanguardia el 15 de abril de 1937 que 

señalaba: 

     

    “Lo que el pueblo no puede tolerar pacientemente, es el abuso, la burla, el 

crimen que contra él se comete, mostrándoles los aparadores de las tiendas y 

los puestos abarrotados de víveres, pero a precios inasequibles... No sabemos 

a quien corresponde la culpa de se haga o se deje de hacer, pero digámoslo 

                                                 
6 Archivo General de Navarra (en adelante, AGN), Fondos de la Diputación Foral de Navarra (DFN), 
Sección Administrativa, caja 20303. 
7 AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303, 12 de septiembre de 1936. 
8 Lamentaban los responsables de esta oficina la poca difusión que tenía fuera de España el periódico El 
Pensamiento Navarro, por cuanto “que es el órgano tradicionalista de aquí”. AGN, DFN, Sección 
Administrativa, 19 de septiembre de 1936. 
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con toda sinceridad: nadie le ha hecho a la revolución injuria ni perjuicio más 

grandes”.9

 

    Especialmente llamativas son las anotaciones que se efectuaban sobre determinadas 

noticias, que ilustran claramente el parecer ideológico de los responsables de esta oficina. 

De esta manera, en un artículo titulado “Y ¿ahora que?” del periódico La Batalla, en el que 

se criticaba la falta de impulso de la revolución por parte de Largo Caballero, se podía 

leer: 

     

    “Bajo este título leemos en La Batalla, lo que copiamos a continuación, que 

demuestra que, si bien, por una parte, la mentira es una poderosa arma 

empleada por los rojos, por otra parte no faltan quienes, en su campo, 

reconocen la gravedad de la situación”.10

   

    Al control de las plumas tradicionalistas tampoco escapaban las declaraciones 

efectuadas a la prensa por personajes tan célebres como Albert Einstein, que consideraba 

una vergüenza la actitud de las democracias europeas frente al pueblo español. A colación 

de este tema se anotó en el encabezado de dicho artículo: 

 

    “El judío Einstein, como podía suponerse, también este matemático 

expulsado de Alemania, simpatiza con el Frente Popular”.11

 

    Gran malestar causaban aquellas noticias que denunciaban las dificultades de la 

población en los territorios bajo poder de las tropas franquistas o que atacaban a sus 

aliados europeos: 

 

“No contentos los periódicos rojos con lanzar noticias tendenciosas referentes a 

presunto malestar en la zona liberada por nuestro Glorioso Ejército, el pasado 

día 18 dieron la sensacional noticia de que en Alemania se habían descubierto 

varios complots contra el régimen de Hitler”.12

 

    La importancia de esta función de “control” de la propaganda republicana se manifiesta 

en la existencia de otros instrumentos nacionales dedicados a esta labor, tales como la 

                                                 
9 AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303, 19 de abril de 1937. 
10 Ibidem, 2 de abril de 1937. 
11 Ibidem, 30 de marzo de 1937. 
12 AGN, DFN Sección Administrativa, caja 20303, 21 de marzo de 1937. 
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Oficina de Información y Propaganda Anticomunista (OIP), la Oficina de Información de los 

Servicios de Información del Nordeste de España (SIFNE) o la Sección de Prensa 

extranjera del emergente Estado franquista. 

    5. Otro cometido era llevar una relación constante con la Delegación de Prensa y 

Propaganda carlista de Burgos. Existía una comunicación abierta  tendente a poner en 

conocimiento de la delegación de Burgos cualquier noticia o artículo que no se acogiese a 

los ideales del régimen. Así, por ejemplo, desde Pamplona se escribía a Julio Muñoz de 

Aguilar, responsable de la delegación carlista en tierras burgalesas sobre artículos 

aparecidos en Palma de Mallorca por obra del corresponsal del Washington Post “contrario 

a la causa de Burgos. Le recomendaban tomar las medidas necesarias para que en un 

futuro dicho periodista no pudiese seguir reproduciendo informaciones contrarias al bando 

nacional.13 Sin embargo, a pesar de esta relación entre ambos organismos, en ocasiones 

salían a la luz las discrepancias políticas entre la Junta Central Carlista de Guerra de 

Navarra y la Junta Nacional Carlista de Burgos, en las que ambas delegaciones 

propagandísticas se encuadraban. Así, desde la capital Navarra se quejaban de que había 

encontrado poco apoyo de la Junta Carlista de Burgos, y sobre un responsable de la 

misma anotaban que “ha hecho ver que no encuentra necesaria esta oficina”.14

     

Propaganda en las fronteras. 

    Los servicios de enlace de la Oficina de Pamplona estaban emplazados en el enclave de 

Nacho-Enea, situado en la localidad francesa de San Juan de Luz, cercana a las fronteras 

de Irún y Dancharinea.15 Al frente de esta sección estaban Iñigo Bernoville, Carmen 

Zappino y J. Angoso, los cuales se encargaban de comprar en Francia prensa extranjera y 

llevarla a Pamplona (a la OPPC) y a otros destinos, manteniendo de esta manera una vía 

de comunicación con el exterior desde la zona nacional.  

    Otro cometido de Nacho-Enea era el despacho del correo dirigido al extranjero y a la 

zona republicana, previa censura del mismo, a fin de poder contribuir a la labor de 

contraespionaje.16 Además, desde San Juan de Luz se iniciaban los trámites que 

posibilitaban la entrada en España de los corresponsales extranjeros. En este punto se 

                                                 
13 Ibidem, 12 de septiembre de 1936. 
14 AGN, DFN Sección Administrativa, caja 20303, 24 de septiembre de 1936. 
15 Durante la Guerra Civil la localidades de San Juan de Luz, Hendaya, Bayona y Biarritz (el sudoeste 
francés) cobraron una gran importancia por varias razones. La primera de ellas fue el traslado de la 
mayor parte del cuerpo diplomático acreditado en España a las citadas localidades y en segundo lugar el 
desarrollo de numerosas iniciativas, legales o no, por parte de los dos bandos contendientes para 
afianzar sus posiciones ante los diplomáticos refugiados en San Juan de Luz y Biarritz. Vid., Barruso 
Barés, Pedro, El Frente Silencioso. La Guerra Civil española en el sudoeste de Francia, Hiria liburuak-
R&B Ediciones, Guipúzcoa, 2001, p. 29. 
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debían cumplimentar las peticiones de autorización, las cuáles se remitían a la 

Comandancia Militar de Irún, donde radicaba la Jefatura del Servicio de Fronteras del 

Norte de España, que las cursaba finalmente a las autoridades franquistas en territorio 

español, quienes decidían en última instancia la concesión o negación de los 

salvoconductos a los periodistas extranjeros. Se trataba de un lento y tortuoso proceso 

burocrático que, tras la creación de la Delegación del Estado para Prensa y Propaganda en 

abril de 1937, se agilizó gracias a la acción de Arias Paz, responsable de dicho organismo, 

que en mayo de ese mismo año dispuso que: 

 

    “para evitar retrasos en la concesión de salvoconductos para los periodistas 

extranjeros, que desean visitar la España nacional, sería muy conveniente que 

las peticiones de autorización se dirigieran directamente a esta Delegación del 

Estado, con lo que se transmitirán más rápidamente, y se tendrá aquí debida 

información y control de todo lo relacionado con la prensa y propaganda”.17

 

 

 

    Los responsables de los servicios de Nacho-Enea también debían impedir el paso a 

tierras españolas a todos aquellos periodistas de dudoso historial político o cuyo diario de 

adscripción fuese crítico con los intereses de los sublevados. Para ello se negaban los 

visados requeridos para su entrada en España. En un informe de octubre de 1936, 

elaborado por las autoridades militares y en mano de los funcionarios de San Juan de Luz, 

se negaba el paso a la Península, entre otros, a los siguientes periodistas: Jean de Berne 

de L´Intransigent (“convendría detenerle si se presentase”), Fernández Ortiz Echagua de 

La Nación de Buenos Aires, Louis Delapres de Paris Soir, Desmond Chadwick del Daily 

Express”.18

    Todos ellos pertenecían a entidades periodísticas que en algún momento, durante los 

años de guerra, fueron contrarias al discurso oficial que elaboraba el régimen sobre el 

desenlace de la contienda. De esta manera desde la Oficina de Prensa y Propaganda 

carlista de Pamplona se advertía que había que supervisar todos los artículos remitidos 

por los corresponsales del Daily Express al exterior, pues elaboraban una peligrosa 

“información imparcial”, que no era popular en ninguna de las dos partes.19 Además, el 

control de estos corresponsales era complicado, pues muchos de ellos, para eludir la 

                                                 
17 Archivo General de la Administración (en adelante AGA), Exteriores, caja 3907. “Comunicado de 
Arias Paz a Luis Martínez de Irujo, Jefe de los Servicios Nacho-Enea”, 11 de mayo de 1937. 
18 Ibidem. “Periodistas a quienes no hay que dar entrada en territorio nacional”, 1 de octubre de 1936. 
19 AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303, 13 de septiembre de 1936. 
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censura se trasladaban de España a Francia para telegrafiar sus noticias (junto las que les 

entregaban otros compañeros) libres de injerencias, y una vez realizada esta operación 

volvían tranquilamente a la Península con el mismo pase que habían utilizado para su 

salida. Se proponía como solución que las autoridades rebeldes encargadas del control 

periodístico delegasen parte de sus tareas, en concreto las referidas a la censura de los 

artículos que los corresponsales extranjeros enviaban a través de Francia, a manos de los 

carlistas instalados en Pamplona.20  Se trataba, en pocas palabras, de reivindicar un 

mayor papel del carlismo en los aparatos propagandísticos que se estaban configurando 

en el nuevo régimen. Así, se incidía en la necesidad de señalar siempre en todos los 

trabajos de traducción realizados y distribuidos entre la prensa nacional su origen: las 

Oficinas de Prensa y Propaganda Carlistas, todo ello con la intención de mostrar dentro y 

fuera de las fronteras españolas el relevante papel que desempeñaba la Comunión 

Tradicionalista en la configuración del nuevo Estado.   

  

    Una vez puesto en marcha este servicio, una de las primeras cuestiones que se 

plantearon fue la definición de su relación con las autoridades de la España franquista. En 

octubre de 1936, el Secretario General de Relaciones Exteriores de la Junta Técnica, 

Francisco de Asís Serrat, remitía un informe a su superior, José Antonio Sangroniz 

(responsable de la Secretaría Diplomática) en el que señalaba que la oficina de enlaces 

carlista  “ha tomado un desenvolvimiento tal que ya no puede dejar de funcionar” a la vez 

que reconocía que se había convertido en el verdadero consulado de la España nacional en 

San Juan de Luz. Por este motivo el autor del informe consideraba llegado el momento de 

que la citada organización pasase a depender de la Secretaría de Exteriores de la Junta 

Técnica del Estado. Para ello, se estableció una sumisión total de la oficina carlista de 

Nacho-Enea al representante franquista, Conde de los Andes. La oficina seguiría 

ocupándose de la correspondencia, prensa, transportes, etc., pero desde esta fecha 

quedaría definitivamente integrada en los servicios franquistas en el sudoeste francés. El 

nuevo responsable de la oficina fue el diplomático Luis Martínez de Irujo, el cual se 

encargó de apartar a dicha organización de las actividades clandestinas, es decir, del 

espionaje y contraespionaje.21 Martínez de Irujo defendía que las Representaciones del 

Estado español en Francia “debían existir con independencia y separación completa de las 

dedicadas a la información o como si dijéramos espionaje”, pues el error cometido hasta 

                                                 
20AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303 , 26 de septiembre de 1936. 
21 Barruso Barés, Pedro, Op. cit., pp. 65-66. 

 8



 

ahora había sido el “de ser las mismas personas las que se dedican a esos menesteres y 

los de atender y proteger a los refugiados”.22

 

Propaganda en París.     

    Además de la Oficina de Pamplona, la Junta Central Carlista de Guerra de Navarra 

constituyó en París, en enero de 1937, una Delegación de Prensa y Propaganda, 

desarrollada inicialmente al margen de la Junta Nacional. A su frente se encontraban 

Manuel González de Andía y Talleyrand y Primitivo Erviti Ruiz de Escudero, que sustituyó a 

su hermano José de forma prematura, ya que éste dimitió al considerar que su trabajo en 

París no tendría ninguna utilidad por la oposición que pondría el Representante oficioso 

franquista en tierras galas, Quiñones de León, “que no toleraría el funcionamiento de un 

organismo que no dependiera directamente de su autoridad”.23  No andaba totalmente 

desencaminado en su juicio José Erviti pues Quiñones de León se encontraba enfrascado 

en disputas, si bien no con los carlistas, si con los hombres de la Lliga Catalana, a causa 

de los argumentos recién señalados, es decir, por la  propaganda autónoma a los 

intereses del bando nacional que, en opinión de Quiñones, realizaban Cambó y sus 

hombres, entre ellos Joan Estelrich.24

    Cabe preguntarse cuáles eran las razones que indujeron a la Junta de Guerra de 

Navarra plantearse y llevar a cabo la instalación de una oficina de propaganda en París. En 

el oficio que expidió la Junta con motivo de la creación de este núcleo propagandístico se 

exponen como motivos que: 

    

     “el actual movimiento salvador de la Patria, ha ensanchado sus límites por 

lo menos en el campo ideológico, hasta más allá de las fronteras, y percatada 

de que es necesario actuar contrarrestando propagandas tendenciosas y 

revolucionarias, que pretenden torcer el pensamiento de nuestros afines en el 

extranjero, y tapar los atentados que a la civilización cristiana y a los 

sentimientos mismos de la Humanidad hacen nuestros adversarios, y 

convencida por otra parte que esa situación debe ser metódica, ha decidido 

nombrar una Delegación de esta Junta que actúe en París”.25

                                                 
22 AGA, Exteriores, caja 3907. “Carta de Irujo a Miguel Ángel Muguiro, Secretario de Relaciones 
Exteriores”, 18 de diciembre de 1937. 
23 Burgo, Jaime del, Conspiración y guerra civil, Alfaguara, Barcelona, 1970, p. 829. 
24  Propaganda calificada de “peligrosa” y cuyo responsable era el referido Estelrich “en cuyas manos 
han quedado los trabajo de prensa y propaganda, y por muchos y reconocidos que sean sus méritos 
como literato e intelectual, no estimo que pueda considerársele como idóneo para ello...” AGA, 
Exteriores, caja 51. “Carta de Quiñones de León a José Antonio de Sangroniz”, 27 de enero de 1938. 
25 Reproducido en Burgo, Jaime del, Op. cit., p. 828. 
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    Además, dicha Delegación debía dar a conocer el ideario carlista entre aquellos 

movimientos afines ideológicamente. Se trataba, en resumidas cuentas, de “hacer cuanto 

estime conveniente para los altos intereses de la Patria y de la Comunión”.26

    Las bases sobre las que podían echar raíces y expandir sus ramas el carlismo, en 

consonancia con las directrices del bando nacional, se hallaban en el terreno ideológico 

labrado por la prensa católica francesa de corte más conservador. Nos referimos, 

principalmente, a los diarios La Croix y L´Écho de París.  

    La Croix, principal órgano de la prensa católica francesa, tomó posicionamiento a favor 

del bando sublevado desde finales de 1936 denunciando en sus páginas la persecución 

religiosa y señalando, por ejemplo, en septiembre de 1936, que el terror imperante en 

España era producto de la descristianización llevada a cabo por el gobierno de la II 

República. Por su parte en L´Écho de París el diputado Henri de Kérillis apremiaba el 

heroísmo militar de los generales españoles en su lucha contra el comunismo.27 Sin 

embargo, el apoyo inicial a la causa franquista por parte de estos diarios no fue óbice para 

que, en enero de 1937, el jefe del Gabinete Diplomático del bando nacional, Juan Antonio 

de Sangroniz, escribiese al Arzobispo de Toledo, el cardenal Gomá, quejándose de la 

“triste y lamentable campaña que algunos periódicos, que se dicen católicos como La 

Croix, vienen realizando contra nuestra Causa”. Sangroniz resaltaba los artículos firmados 

bajo el seudónimo “Víctor Montserrat” en los que se señalaba que “tantas atrocidades se 

cometen en el campo blanco como en el rojo” y que la única finalidad de los dos bandos 

era “el exterminio”.28   

    La Croix también estuvo en el “punto de mira” del aparato propagandístico carlista, que 

lo calificaba como:   

   

    “Uno de los periódicos más perniciosos de Francia, y tanto más difícil a 

desenmascarar, ya que está patrocinado por las autoridades eclesiásticas más 

altas y ejerce una influencia indisoluble sobre gran parte de los católicos. Pero 

a pesar de todas las declaraciones públicas y de todos los manifiestos, siempre 

                                                 
26 Idem. 
27 Vid., Tusell, Javier y Queipo de Llano, Genoveva, El catolicismo mundial y la guerra de España, 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1993, pp. 78-79. 
28 Archivo Gomá. Documentos de la Guerra Civil, Vol. II,  Edición de Gallego, José Andrés, y Pazos, 
Antón M., Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2005, pp. 457-458. “Carta de D. 
Juan Antonio de Sangroniz, jefe del Gabinete Diplomático de S.E. el jefe del Estado, comunicándole la 
campaña contra España en el periódico La Croix”, 28 de enero de 1937. 
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ha favorecido solapadamente los intereses más sospechosos y sostenido las 

tesis más favorables a la República”.29

     

    El diario L´Écho de Paris y en concreto Henri de Kerillis  tampoco fue tratado con 

benevolencia pese a la defensa que había realizado desde fecha temprana a favor de los 

generales rebeldes, pues se consideraba desde las filas carlistas que el diputado francés 

se expresaba “con respecto a nuestra Comunión en términos poco ajustados a la 

realidad”.30  

 

    A pesar de todo, estos puntuales y criticados apoyos no constituían más que una 

pequeña pincelada dentro del paisaje político francés, volcado mayoritariamente con la 

lucha de resistencia de los dirigentes de la II República española, pues no conviene 

relegar en el olvido que en Francia se encontraba asentado en el poder también un Frente 

Popular de izquierdas, y por tanto, contrario al levantamiento militar y a su propaganda en 

territorio nacional. 

    Entre los primeros pasos de la Delegación de Prensa y Propaganda carlista de París 

encontramos el proyecto de creación de una Agencia informativa de prensa con la forma 

de una sociedad francesa. La agencia se encargaría de facilitar a los periódicos españoles 

noticias e informaciones de Francia. Sin embargo, a pesar de las gestiones de Manuel 

González de Andía (uno de los responsables de la delegación) con el redactor jefe de 

L´Action Française y el director de la Revue International des Sociétés Secrètes, a fin de 

publicar en dichos medios noticias referentes a España y en especial del Tradicionalismo, 

éstas no se llevaron a cabo de manera activa ya que los artículos para distribuir en 

territorio galo “no llegaban”. Era mayor la ambición que la razón, ya que como señalaba 

Jaime del Burgo tampoco la Junta de Navarra estaba preparada para esta actividad que 

tenía más de intelectual y de política que de guerrera, por lo que tuvo que buscar el 

respaldo de la Junta Nacional Carlista para sobrevivir.31

     

    Junto a la Oficina de Pamplona, el carlismo disponía para el control de la prensa 

extranjera de la Delegación de Prensa y Propaganda de Burgos (DPP). En el extranjero la 

DPP colaboraba con el resto de diarios nacionales, dando facilidades a los representantes 

de la prensa extranjera, proporcionándoles acceso a la información y a la zona de guerra.     

                                                 
29 Archivo General Militar de Ávila (en adelante AGMAV), Zona Nacional, caja 2098, Armario (A) 34, 
Legajo (L) 63, Carpeta (Cp) 5. “Boletín de Información de Prensa de la Delegación Nacional Carlista 
de Prensa”, 15 de abril de 1937. 
30 AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303, 22 de diciembre de 1936. 
31 Burgo, Jaime del, Op. cit., p. 830. 
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    Esta Delegación de Prensa elaboraba un Boletín diario de información de Prensa, de 

circulación interna, que se estructuraba en torno a tres secciones: Prensa Extranjera, 

Prensa Roja y Calificación de Prensa Extranjera. Todas ellas versaban sobre el análisis y 

examen de la prensa internacional. 

    La primera Sección, Prensa Extranjera, se organizaba en función de cuatro ejes 

temáticos: 

- Juicios sobre la guerra en España. 

- Operaciones de guerra. 

- La No-Intervención. 

- Noticias internacionales. 

 

    Prensa Extranjera contenía la traducción de aquellas noticias que, por su procedencia o 

temática, eran objeto de interés a las autoridades carlistas, bien porque fuesen 

complacientes con el bando nacional o su causa, o por el contrario críticas hacia el mismo, 

lo que justificaba su recopilación con el fin de tener “localizado al enemigo”. Las 

traducciones señalaban, en primer lugar, la procedencia periodística de la noticia o 

artículo. Esto se hacía normalmente mediante fórmulas como: “La Petite Gironde dice...”. 

    En “Juicios sobre la guerra en España” se recogían todas aquellas informaciones que 

destacaban los avances o triunfos de las tropas franquistas, o bien aquellas otras que 

mostraban la actitud solidaria de otros países con los ideales de los sublevados. Sin 

embargo, también ocupaban un lugar preferente, por su “peligrosidad”, las noticias 

“tendenciosas” como la de la Depéche de Toulousse, “izquierdista-masón”, que resaltaba 

en sus páginas las quejas proferidas por el Gobierno vasco ante los indiscriminados 

ataques a que eran sometidos por los requetés: 

 

    “Algunos periódicos hacen mención a una nota de protesta que ha elevado el 

presidente Aguirre a Su Santidad, en la cual pide al Papa, al que los vascos 

consideran como su jefe religioso, que se pronuncie sobre el trato horroroso de 

que es objeto la población creyente de Euskadi”.32

 

 

 

    No todas las noticias aparecidas en el Boletín carlista eran negativas a los intereses de 

los rebeldes. Otras muchas, como la reflejada en “Operaciones de guerra” por el diario Le 

Jour, sobre la división interna de las fuerzas republicanas en Bilbao, debieron constituir un 
                                                 
32 AGMAV, Zona Nacional, caja 2098, A. 34, L. 63, Cp. 5. “Boletín de Información de Prensa de la 
Delegación Nacional Carlista de Prensa”, 15 de abril de 1937. 
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motivo de alegría para el carlismo, pues a pesar de la difícil situación en que se hallaba la 

población, se trataba de un estadio pasajero que preludiaba la inevitable caída del País 

Vasco a manos de las fuerzas franquistas: 

 

    “Bilbao se encuentra en una situación muy crítica por las luchas entre los 

marxistas y los separatistas vascos y la falta de productos alimenticios. El 

hambre aumenta todos los días y el pillaje de las tiendas por bandas de 

comunistas y de anarquistas ha sembrado el terror en la ciudad”.33

        

    En la Sección Prensa Roja se realizaba un extenso resumen de las noticias y titulares de 

los principales diarios ubicados en zona republicana. Sirvan de ejemplo los compilados el 

día 15 de abril de 1937: 

 

    “1. Elevación de los artículos de primera necesidad. La Vanguardia da una 

noticia que demuestra dos hechos: en primer lugar la elevación inevitable de 

artículo tan primordial como la leche, y en segundo lugar la circunstancia de 

que los organismos oficiales no pueden fácil o normalmente llevar la dirección 

efectiva de la política económica. 

    2. Episodio de las discrepancias entre Valencia y Barcelona. 

    3. Un hijo del General Goded será juzgado en breve. 

    4. Expedición de niños españoles en Francia. 

    5. La especulación en Cataluña y Valencia. El Ministro rojo de la Gobernación 

se ha visto obligado a tratar con el Ayuntamiento de Valencia, cuestiones que 

se realizan sobre las subsistencias y que no consiguen evitar...”.34

     

    Se trataba, en definitiva, de mostrar al conglomerado de grupos rebeldes las “miserias” 

de la España republicana, a objeto de que tomasen clara conciencia de la realidad político-

social de la zona roja. 

    En último lugar se encontraba la Sección Calificación de Prensa Extranjera, donde se 

operaba un análisis muy general, normalmente en un solo folio, sobre los diarios 

extranjeros que trataban la Guerra Civil. En los boletines examinados el centro de 

atención fue La Croix (ya referido) y Le Figaro, que “trata siempre muy correctamente con 

nosotros”.35

                                                 
33 Idem. 
34 AGMAV, Zona Nacional, caja 2098, A. 34, L. 63, Cp. 5. “Boletín de Información de Prensa de la 
Delegación Nacional Carlista de Prensa”, 15 de abril de 1937. 
35 Ibidem, 16 de abril de 1937. 
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     En resumen, el cuadro propagandístico del carlismo en el exterior quedaba configurado 

de la siguiente manera: 

1. Dos núcleos propagandísticos propios en el extranjero, a saber, el de París 

(dependiente inicialmente de la Junta Central Carlista de Guerra de Navarra) y la 

sección de enlaces de Nacho-Enea, bajo las consignas de Pamplona al menos hasta 

octubre de 1936.  

2. Dentro de las fronteras españolas contaba con la Oficina de Pamplona, 

dependiente de Navarra, y la Delegación de Prensa de Burgos, bajo la 

administración de la Junta Nacional Carlista de Guerra. 

 

    Todos estos organismos, que pese a su libertad de acción no incurrieron en un 

fenómeno de “insolidaridad” operativa, desarrollaron una corriente de alto contenido 

propagandístico en base a traducciones de prensa extranjera para los diferentes diarios 

nacionales. Bajo esta voluntad propagandística latía, en nuestra opinión, no sólo el deber 

y la obligación para y con el Alzamiento, sino que la propaganda constituía un terreno de 

juego de juego más en el que el carlismo podía reivindicar posiciones dentro del 

conglomerado de fuerzas sublevadas. Por todo ello se impulsó principalmente desde la 

Junta Nacional Carlista de Guerra, el elemento más combativo a la hora de defender la 

individualidad del Tradicionalismo dentro de la coalición rebelde, una propaganda que a la 

vez que difundiese su pensamiento marcase diferencias con respecto al resto de fuerzas 

políticas. Bajo este contexto se sitúa la siguiente nota emitida por la JNCG a través de sus 

órganos informativos: 

 

    “Los acontecimientos que se desarrollan en España solo tienen una 

interpretación adecuada cuando se miran desde el prisma de lo sobrenatural y 

trascendente. Es indispensable llevar a cabo una nueva movilización de las 

conciencias que recuerde el magnífico levantamiento espiritual de España”.36

 

    Se trataba de primar la revolución espiritual, la catolicidad como elemento vertebrador 

del Estado, frente a la revolución nacional-sindicalista defendida por los falangistas. 

Además, este interés por expandir el ideario carlista fuera de las fronteras españolas a 

través de sus servicios de prensa y propaganda, se explica también como  una manera de 

ganar puntos en la cuenta final que se cobraría, en teoría, tras el final de la guerra. Sin 

embargo, a partir del decreto de unificación toda la red de prensa y propaganda carlista, 

                                                 
36 AGN, DFN, Sección Administrativa, caja 20303, 1937.  
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incluida la exterior, fue asumida paulatinamente por el régimen franquista a través de la 

Delegación de Prensa y Propaganda de FET y de las JONS. En este nuevo organismo, 

encabezado por el falangista Fermín Yzurdiaga, la mayoría de los altos cargos estaban 

copados por “camisas azules” a excepción de la Secretaría General de Prensa, ocupada 

por el tradicionalista Eladio Esparza.37

    De esta manera, ya antes de la frustración en la victoria, que sigue al final de la 

contienda, se produjo el declive del carlismo en materia informativa. A partir de este 

momento serán los falangistas los que llevarán el mayor peso propagandístico de la 

España franquista, eso sí, en disputa continua con los militares hasta el final de la guerra.   

 

 

 

                                                 
37 Esta pérdida de protagonismo carlista en cuestiones de propaganda, y en definitiva ideológicas, era 
sólo una muestra más de las que se habían sucedido desde la creación del partido único: adopción de los 
26 puntos de FE como norma pragmática; tan sólo nueve jefes provinciales de FET y de las JONS 
estaban adscritos al carlismo, o la reducida presencia tradicionalista en el I Consejo Nacional de FET y 
de las JONS de octubre de 1937 (doce miembros de un total de 50). Vid., Villanueva, Aurora, El 
carlismo navarro durante el primer franquismo: 1937-1951, Editorial Actas, Madrid, 1998, p. 64. 

 15


